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INTRODUCCION 

El criterio seguido para la determinación de las áreas a des--

montar se fundamenta en un análisis de las constantes climato-

lógicas as! como las características y de los suelos predomi-

nantes en las zonas elegidas. 

Dentro de la superficie nacional susceptible de aprovecharse·-

· en la actividad agrícola y que se ha estimado en 30 millones -

de hectáreas, sólo se cultivan alrededor del 50%, correspon -­

diendo a las áreas temporaleras 10.6 millones de hectáreas y -

4.4 a las zonas de riego. 

·La incorporación de tierras al cultivo es una necesidad impos­

tergable si se considera el fuerte incre~ento demográfico que 

requiere de volúmenes mayores de producción de alimentos. 

Al mismo tiempo, el desarrollo econó~ico del país demanda ~at~ 

rias prirr.as para el sector industrial en cantidades crecientes 

y finalmente, debe tomarse en cuenta que el ingreso de divisas 

~stá determinado principalmente por las exportaciones de pro--

duetos agropecuarios. Una mayor producción en el campo, logr~ 

da a través de incrementos en la productividad y/o el cultivo 

de nuevas áreas, adewás de los beneficios que reportaría a la 

economía nacional, fortalecerá el nivel de vida de un importa~ 

te sector como es la pcblaci6n rural, al elevar el ingreso de 

los productores y ocupar wano de obra en las labores requerí--

das. 



Una limitaci6n importante para el aprovechamiento agr!co:3 d~­

las zonas susceptibles de cultivo es la existencia de tierras­

enmantadas, de tal forma que resulta aconsejable llevar a c~o 

en las mismas un programa de desmonte. 

Es esencial que todos los paises reconozcan la importancia que 

tienen los m~todos adecuados de desmonte de tierras pues no s~ 

lo se llevan ~ cabo con fines agricolas. Virtualmente, cada -

etapa del desenvolvimiento de un pais se basa en diversos gra- · 

dos en los métodos utilizados en el desmonte de tierras ya sea 

en los trabajos_iniciales que deben efectuarse en los derechos 

de via de las carreteras, ferrocarriles y tuber1as o en la ha­

bilitaci6n de terrenos para edificios. Hasta en la rehabilita 

ci6n de los recursos naturales, tales como los programas de re 

forestaci6n, se utilizan m~todos de desmonte de tierras. 

En muchas regiones del mundo, no se reconoce todav1a la i~por­

tancia que "tienen los progra~as eficaces de desmonte de tie--­

rras y en otras partes se han ideado y llevado a la pr&ctica -

en forma tan inadecuada que no se han sentido inclinados a re­

anudarlos. 

Los gobiernos de los paises en desarrollo intentarán resolver 

los problemas agricolas internos de diferentes formas, entre -

las que se encuentran: reforma agraria, con sus numerosas con­

notaciones; nuevos programas de mejoramiento de tierras, coop~ 

rativas agr1col.as y parques tecnol6gicos y de equipos, y con-­

trol de precios y cultivos. 
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II. OBJETIVOS 

En este trabajo se tratar~ sobre las diversas consideraciones 

y t€cn1cas, como asi tambi~n sobre los métodos utilizados en -

varios trabajos de desmonte y mejoramiento de terrenos. Se es 

pera ~ue la forma en que se haga el trabajo contribuir~ lo más 

necesario para el éxito de futuros programas de mejoramiento -

de suelos. 

Se espera que los datos e informaciones que se dan en este tra 

bajo suministren a los organismos pftblicos y privados que no -

se hallen familiarizados con los métodos efectivos de desmonte 

·de tierras (asi~omo a los que duden de su valor .pr~ctico), la 

información y el estimulo necesarios para que ejecuten progra­

mas de aprovechamiento de tierras bien planeados y con resulta 

dos halagadores. 

Como una fuente de consulta para dar a conocer a los profesio­

nales de ia agricultura los diferentes métodos y técnicas ade­

cuadas para la realización de los desmontes. Como guia usada 

a base de la experiencia. 
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III. ANTECEDENTES 

liQlW tlE liiGRICUlTURü 
lll8~10T~CA 

Un factor de importancia capital es el hecho que el desarrollo 

de los recursos naturales es la piedra fundamental del progre­

so económico. La mayor parte de los pa1ses en desarrollo recu­

rren a la agricultura para obtener los recursos necesarios pa­

ra establecer ec0nom1as autosuficientes y productivas. 

El desarrollo agr1cola nunca ha sido un objetivo nacional atr! 

yente ni alentador: se le considera por lo general ~ol1ticame~ 

·te falto de atracción, aceptaci6n y recompensa. No conjura en 

la imaginaci6n de los pueblos visiones del Siglo XX, de la re­

volución tecnol6gica. Pero, ¿poraué es que el problema parece 

tan agudo e importante s6lo ahora? Se debe por cierto a bastan 

te más que al crecimiento ·demográfico mundial, a pesar de toda 

la importancia de éste. Las tremendas presiones tendientes a -

aumentar la producci6n de alimentos y otros art1culos de prirn~ 

ra necesidad, además de los niveles de vida en todo el mundo,-

resultan de muchos factores de gran importancia. 

La Organización de Agricultura y Alimentación de las naciones 

Unidas (FAO) ha estimado que por lo menos el 20% de la pobla-­

ci6n de los paises en desarrollo sufre de desnutrici6n, y que 

alrededor del 60% recibe una alimentación carente de cualida--

des nutritivas. 
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No será ?Qsib:e elevar el nivel de vida de ningfin país a menos 

q~e ia s~~a ¿e :a producción total aumente con mayor rapidez -

que la pob:aci6n. Teniendo en cuenta la proyección del aumento 

proporcional de su población, las regiones menos desarrolladas 

deberán lograr aumentos sin precedentes en su Producción Nacio 

nal Bruta (?~3i, en forma constante, hasta el año 2000, apenas 

para po~erse a la altura del nivel de vida medio en la Europa 

de 1962. ~ás a~n, los índices de crecimiento del Producto Na~-

cional :..:::i.ito (P~B) deben ser mayores que aquellos jamás logra-

dos 2or los pa!ses econó~ica~ente avanzados. 

¿Cómo ~~ede ~acerse un comienzo significativo en desarrollo 

agrícola en cada país, y cómo incentivar a los agricultores a 

'producir er. exceso de las necesidades familiares? ¿Cómo esta-

blecer ~~stituciones prácticas para educación, investigaciones 

servicios ~écnicos y de asesoramiento, apropiadas a los arnbien 

tes locales, nat~rales y sociales y a los niveles de desarro--

llo ecor.ón:co? ¿Cómo distribuir las prioridades de radicación 

y los costos de transporte para el uso combinado de recursos,-

corno así -~a~~ie~ de otros aportes, a efectos de contribuir al 

progreso ecc:-.6::-.ico. 

La ex~erie~cia pasada enseña que estas preguntas deben tener -

respuesta. A pesar de que los Estados Unidos, bajo el PrograJ:la 

ee hli~e~t~s ~ara :a Libertad, enviaba ~illor.es de toneladas -

de ali:-.e::t~s a ;;;aíses necesitados, paliando el hambre y el su-

frir..i~:: :.e C.e ::.illones de personas, no contribuyó a conbatir la 
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inflación ni apoyar al progreso económico. Los Estados Unidos 

ali~entaron a las víctimas del hambre, mas no les ayudaron a -

alimentarse. 

En muchos paises en desarrollo, el agricultor no se encuentra 

establecido en la economía local. El y su familia subs~sten en 

pequeñas granjas antiecon6micas, donde cuanto se produce se 

consume, y donde no puede ver con claridad forma alguna de me­

jorar su situación. 

El ~xito de los esfuerzos mundiales en cuanto a los alimentos 

y al desarrollo económico total depender& en gran parte de las 

medidas que tomen tanto el gobierno corno la empresa privada. -

Los paises más ricos y desarrollados deben suministrar ayuda y 

asistencia tecnológica, mientras que los gobiernos de los pai­

ses en desarrollo crearán un clima interno econ6nico-social -­

que conduzca a la productividad nacional. 

Esencialmente, son dos los factores que aumentarán la produc-­

ción de alimentos y el desarrollo econ6mico a largo plazo. 

Primero: 

Aumento de producción, resultado del aprovechamiento de nuevas 

tierras, al mejorar éstas para la agricultura. 

Segundo: 

Más producción en la superficie dedicada actualmente a la agr1 
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cultura. 

La mayoria de los paises en desarrollo contarian con amplios -

recursos agricolas si se manejaran éstos nada más que con me--·· 

diana eficiencia. 

Pu~de obtenerse un a~ento de rendimiento en cualquier pais m~ 
~ 

diante el uso de ~étodos de labranza mejorados, tales como se-

millas hibridas, irrigaci6n, drenaje, herbicidas, más mecaniza 

ci6n y fertilizantes obtenibles en el comercio. La superficie 

terrestre total del mundo es esencialmente fija, pero la por--

ci6n de ella adecuada para cultivos a campos de pastoreo es su 

~amente flexible, según el estado de las contribuciones agr1c~ 

'las. Estas a su vez dependen todas de servicios para educaci6~ 

asistencia técnica, y tal vez lo más importante, transporte y 

comunicaciones. De acuerdo al Departamento de Agricultura de -

los Estados Unidos, hay 7.8 mil millones de acres de tierra-­

arable en el mundo, de ·~os cuales 3.4 mil millones se encuen--

tran bajo cultivo. Casi toda esta superficie cuenta con un ---

abastecimiento de agua entre adecuado y excelente. La mayor --

parte, sin err~argo, se encuentra lejos de puertos y otras fac~ 

lidades de transporte. Las mayores regiones disponibles están 

en Africa, al sur del Sahara, y en la América Latina y en el 

Asia Sudorier.tal, en orden decreciente. Muchos de los paises -

supue~tamente desarrollados, cerno los Estados Unidos, Canadá,­

Australia y Francia tienen extensas regiones que pueden ser me 

joradas. 
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La parte mejor irrigada de esta tierra ~cta~c~aL~e~te arable,­

especialmente las regiones tropicales y subtropicales, requeri 

rá el desmonte de bosques o maleza pesada, para labranza efi-­

ciente. Gran parte de esta tierra se usa bajo cultivos altern! 

dos, donde ciertas zonas se desmontan y limpian a mano, y lue­

go se usan para cultivos entre uno a cinco o seis años, des--­

pu~s de los cuales se deja que entre el bosque otra vez. 

Si bien la experiencia ha demostrado que el traslado de semi-­

lla~, animales y pr~cticas de producci6n puede realizarse sin 

dificultad s6lo en aquellos casos en que se encuentran facili­

dades y suelos similares, los principales técnicos y cient1fi­

cos b~sicos pueden aplicarse aopliamente. 

En ciertas regiones, la habilitaci6n de terrenos nuevos ha si­

do lenta, por numerosas razones. En muchos casos los gobiernos 

y la industria privada han tenido experiencias desfavorables -

con proyectos de mejoramiento de tierra mal organizados e ine-. 

ficientemente ejecutados, generalmente a causa de la falta de 

conocimientos. 
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IV. COl-10 PLANEAR tn; ?ROYECTO DE DESHONTE 

4.1. Estudio preliminar. 

Los 9rogramas de desmonte, especialmente aquellos de gran en-­

vergadura, requieren cuidadosa planificación y ejecución. A p~ 

sar de que no se 9retende que este trabajo sea un tratado so-­

bre el proyecto de desarrollo completo, es importante señalar 

ciertos factores que afectan el proyecto total. 

4.2. Alcance del proyecte y uso final de la tierra. 

Los factores que afectan el tasaño y el alcance de un proyect~ 

el uso final de la tierra, y por tanto su naturaleza y ~xito,­

pueden agruparse en cuatro secciones principales: ambientales, 

sociales e instituciones, costo-precio y agricultor. Conside-­

rando gue la acci6n recíproca entre la utilización de la tie-­

rra y el tamaño del proyecto resulta de importancia para el -­

~xito total, estas secciones deben considerarse conjuntamente 

y determinarse por los factores que las afectan. 

4.2.1. Factores ambientales. 

1.- Tierra-sueles, topografía, tamaño y forma de la granja. 

2.- Temperatura: extremos anuales y duración de la temporada o 

temporadas de crecimiento. 

3.- Precipitación pl~vial: cantidad y distribución, disponibi-
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lidad de agua para irrigación. 

4.- Ubicación: caminos de acceso, ~ercados y zonas de servicio 

s.- Vegetación; tipo y densidad, posibilidad de crecimiento -­

despu~s del desmonte inicial. 

4.2.2. Factores sociales o institucionales. 

1.- El lugar que ocupa la agricultura en el plano general del 

desarrollo nacional. 

2.- El deseo y/o la capacidad del gobierno de apoyar la agri-­

cultura mediante pol!ticas fiscales e impositivas, facili-

dades de transporte adecuadas, pol!ticas favorables sobre 

la tenencia de tierras, reforma agraria, irrigación, avena 

miento y desarrollo de proyectos de colonización. 

3.- Deseo de otorgar crédito agr!cola y programas para estimu­

lar la producción de cultivos y ~an3der1a. 

4.- Deseo y /o la capacidad del gobierno de efectuar investiga~-

ciones, interpretar sus resultados y diseminar la informa-

ción sobre los diversos aspectos de la agricultura. 

5.- Disponibilidad y deseo del gobierno de suministrar educa-­
~ 
ción a todos los niveles, para promover las reformas de ex 

tensión agr!cola, y de suministrar y utilizar medios de di 

fusi6n tales c01:1o la radio y 1a prensa para contribuir a -

lograr los objetivos del pa1s en la producción de cultivos 

y ganader!a. 
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4.2.3. Factores de costo-precio. 

1.- Precios recibidos por el agricultor o ganadero por sus co­

sechas y ganado. 

2.- Costo de contribuciones requeridas por el agricultor o ga­

nadero, tales coma semillas y plantas de semillero; ferti­

lizantes, pesticidas, herbicidas, herramientas, maquinaria 

agrícola y equipo; impuestos sobre la tierra, las mejoras 

y los ingresos; ganado, irrigaci6n y servicios de proyec~­

tos de avenamiento. 

3.- Disponibilidad y costos de crédito: 

a) Créditos a largo plazo para financiar compra de tierras 

o construcci6n de edificios principales. 

b) Créditos a plazo medio para financiar establecimientos 

de forestaci6n, preparación inicial del terreno, como -

desmonte o nivelación, facilidades especializadas de co 

mercializaci6n. 

e) Créditos a corto plazo para financiar costos anuales de 

producción, costos de comercialización, otras demandas 

corrientes. 

4.- Disponibilidad y costo de transporte, almacenaje, elabora­

ción y facilidades de comercializaci6n. 

5.- Beneficios obtenibles del Estado tales como: subsidios, -­

protección de precios y mercados seguros. 

4.2.4. El agricultor. 

1.- El nivel de educación alca.,zaco por el agricultor o ganad~ 
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ro, y su capacidad para aplicar nuevas técnicas a sus ope­

raciones. 

2.- El adiestramiento especializado ~on que cuenta para la pr~ 

ducci6n agr1cola y ganadera. 

3.- Su capacidad general en administraci6n agrícola. 

El ~xito de un proyecto, ya sea grande o pequeño, depende de -

la relaci6n favorable de costo-precio, de factores ambientales 

favorables, y de la capacidad del agricultor. Ninguna aplica-­

ci6n aislada, como la aplicaci6n de más fertilizantes o con--­

trol de plagas, c;lará como resultado dicho éxito. Por lo tanto 

aquellas personas ocupadas en proyectos de mejoramiento de te­

rreno deberán considerar una amplia gama de factores. 

4.3. Tiempo disponible para efectuar el trabajo. 

Otra consideraci6n de importancia es el tiempo requerido para 

completar cada una de las fases de un proyecto determinado. -­

Por lo general, cualquier empresa de mejoramiento.de terreno­

debería aprovechar el aspecto econ6mico ofrecido por el equipo 

de desmonte de gran tamaño. No hay, empero, necesidad alguna -

de desmontar terreno más rápidamente de lo que se ir1a coloni­

zando y utilizando efectivamente, én especial, en el caso de -

regiones selváticas donde la penetraci6n de la vegetaci6n po-­

drta ser severa. Un programa de desmonte "ideal" equilibrará -

el costo econ6mico del desmonte inicial con la velocidad de -­

utilizaci6n efectiva .que 1~ sigue. 
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4. 4. Ccncci:úe:.to de la zona y estudio técnico. 

Otro punto a considerar durante cual~uier estudio preliminar -

es la necesidad de administración del proyecto para lograr un 

conoci:iento detallado de la región, es decir~ detalles sobre 

tcpograf~a, vegetación, suelos, nivel freático y condiciones 

de aven~ier.~o espec1ficos. La importancia de los caminos de 

acceso es ~r~rdial a fin de facilitar el abastecimiento nece 

sario. 

La r..ar.era t:ás conveniente de marcar este conocimiento de ·la re 

gi6n es a través de estudios detallados de ingenier1a y carto­

grafía, ·~ue .:al vez ya se hayan realizado durante la fase de -

estudio de viabilidad del proyecto. Tales estudios pueden obte 

r.erse utili.za:-.do relevamiento aerofotográfico, al igual que 

por ~edio ce estudios de la zona por ingenieros calificados y 

e,~.carqadcs ~e preparar las especificaciones de desmonte u otros 

segmentos de: proyecto. , 

una vez q~e se ha completado el. estudio y se ha analizado cui­

dadosawen~e :a información, podrán formularse las especifica-­

ciones. Basá~dose en estas especificaciones, se publicará una 

llamada a :icitaciones nacionales o internacionales. En muchos 

casos, se ~an utilizado con éxito firmas consultoras tanto en 

las fases ¿e viabilidad como en las especificaciones en proye~ 

tos de gra~ envergadura. 
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4.5. Preparación de especificacio~es. 

El desmonte de terreno es un arte, no ~~a ciencia. No puede s~ 

meterse a fórmulas empíricas como sucede con las operaciones -

de movimiento de tierra. Por esto, la forma en que se redactan 

las especificaciones afecta considerablemente el resultado de 

una obra de desmonte. Si están mal redactadas, pueden signifi­

car la diferencia entre el éxito y el fracaso. Todas las espe­

cificaciones e información suplementaria deben formularse de - • 

manera tal que el contratista o el ingeniero pueda comprender 

con claridad cuales son los requisitos del trabajo, sus limit~ 

ciones, y lo que espera exactamente la parte contratante. Si -

las especificaciones no están escritas con claridad y conci--­

sión, la parte contratante debe suponer que pagará más a causa 

de ello. 

Las especificaciones deben ser precisas, pero también deben t~ 

ner ciertas tolerancias en sus requisitos. Por ejemplo, en lu­

gar de especificar "remoción de toda la vegetación leñosa';, el. 

contrato debería decir: "remoción de material leftoso d~ más de 

10 cent1metros de diámetro ó l. 2 metros de largo", o "remoción 

del 95\ de los tocones de más de 15 centímetros de diámetro a 

una profundidad de 20 centímetros "debajo de la superficie". Es 

to ayudará a obtener los resultados deseados. 

Cuando un contratista emprende un trabajo de desmonte, hay ~­

chas cosas q~e debe saber antes de escoger el método más efi-

17 



ciente, el equi?O más adecuado, y calcular su producción hora­

ria o diaria. Todas las propuestas para trabajos de desmontes 

se basan en una producción estimada. Cualquier material que la 

parte contratante pueda sur.tinistrar al contratista licitante,­

describiendo las condiciones y requisitos de la obra, ayudará 

a la parte contratante a obtener más por el dinero invertido.­

Las especificaciones de un proyecto deben contener los tres -­

elementos siguientes y sólo ellos: 

1.- Clara descripción de las condiciones actuales. 

2.- Clara descripción de las condiciones terminadas requeridas 

especificando máxireos y/Ó rninimos. 

3.- Programa de entrega y forma de pago. 

4.6. Clara descripción de las condiciones actuales. 

A fin de presentar propuesta para una obra, un contratista d~ 

be conocer primero las condiciones actuales de la zona a ser -

desmontaca. Esta descripción debe incluir fotografias aéreas,­

mapa y planos que muestren la ubicación de la zona, tamaño, to 

pografia, tipos y tamaños de vegetación marcada en el mapa, 

condiciones del suelo (piedras, cañadas, condic.iones de avena­

miento y nivel freático) y ubicación de arroyos, rios, caminos 

actuales y futuros, y canales de avenamiento existentes y futu 

ros. 

Idealmente, la descripción debe incluir también cuad~os de pr~ 

cipitaci6n pluvial que ctiLrar. por lo menos los 10 años anteri~ 
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res. Esto ayudará a determinar la cantidad de d1as dis?O~ib:es 

cada año para trabajo de desmonte y por ello cuántas t:láquinas 

habrán de necesitarse para completar el trabajo en el ti~po -

requerido. 

Tal vez la información suplementaria más importante sea la can 

tidad de árboles. Estos recuentos deben hacerse para cada ~ipo 

definido de vegetación que habrá de encontrarse. Además de la 

cantidad de árboles por zona, el recuento debe incluir el ta~a • 

ño y las especies de los árboles por· zona y demás vegetación -

especialmente lianas. Sabiendo la cantidad de vegetación por -

tamaño y tipo se contribuirá a determinar el método y equipo -

más adecuado. 

Considerando que evidentemente es imposible contar con cada ár 

bol en un proyecto grande, será necesario llegar a una pobla-­

ción media de árboles para cada zona de vegetación diferente. 

Esto involucrará la necesidad de varios recuentos al az.ar de -

cada tipo de vegetación. Se incluye una descripción detallada 

del método de recuento de árboles en la sección de "selecci6n 

de m~todos y equipo". 

Finalmente, la parte contratante debe facilitar permisos de ac 

ceso a todos los contratistas proponentes, para que ellos a su 

vez puedan aprender cuanto sea posible sobre la zona del pro-­

yecto mediante estudio personal. De esta forma, podrá aprove-­

charse mejor la experiencia y conocimientos previos. 
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4.7. Condiciones ter~~r.adas requeridas. 

Además de conocer las condiciones actuales, el contratista de­

be, 16gicamente, conocer los requisitos del trabajo terminado. --· 

Estos se determinán ~ayormente por el uso final de la tierra. 

Es esencial saber el grado de desmonte requerido. Esto incluye 

1.- Tamaño yjo porciento de árboles dejados en pie. 

2.- Grado de remoción de tocones y rafees requerido. 

3.- Grado de eliminaci6n de basura requerido. 

4.-- Cantidad de tierra submarginal que quedará sin desmontar. 

No deberá efectuarse más trabajo que el absolutamente necesa-­

rio para ser compatible con el uso final de la tierra. Esto, -

por cierto, mantendrá el costo total de desmonte al rn1nimo po­

sible. Deberá recordarse, sin embargo, que el uso final desea­

do podría variar ée año en año, y que en grado menor de desmon 

te podr1a restringir el n~~ero de usos disponibles para la tie 

rra. (Foto 1-1,2). 

La cantidad y ubicaci6n de caminos deberían de especificarse -

si formaran parte del proyecto de desmonte. Se sugiere, sin e~ 

bargo que la constr~cci6n de caminos se separe de la porci6n -

de desmonte y se cc~sidere como elemento independiente. En la 

mayoría de los casos, los caminos deberán quedar terminados an 

tes de comenzar el trabajo de desmonte pro~iamente dicho. 
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Foto 1-1 

Foto 1-2 

Foto 1-1, 1-2. --- Observese la diferencia en el grado de lim 

pieza requerido para cada destino de la tierra. 
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ESCUEl~ CE ACRICUl~ 
l\l8l10TEC.\ 

Si la zor.a a ser desmontada se utilizará para cultivo~ ~dr1an 

especifi~rse varias operaciones adicionales. La preparaci6n -

cor.:pleta de ·=a sementera podr1a involucrar nivelación de te-­

rreno, conf:J..:::wación del mismo¡ arada o rastreado, preparación 

de canales o avenamiento o arado para la siembra. Si se requi~ 

re extensa conformaci6n de terreno, será mejor separar esta -­

parte del t:~ajo de la porci6n de desmonte. 

4.8. Programa de entrega y formas de pago. 

Deberá:: e~::::.f:.carse varios periodos, desde la fecha del co--

~ienzo has~ la terminación del proyecto. Estas fechas serán -

del comier.z~, terminación parcial y final. Deben especificarse 

co~o la ca:.~~=ac de d1as hábiles hasta la terminación. Al ha--

cer este, ~~ 5e castiga al contratista por condiciones de tiem 

Las condiciones de pago deben especificar los plazos para los 

pagos parci~:es y final. Los pagos parciales lógicamente se ha 

r1an a r.:edi~ que se terminen satisfactoriamente diferentes 

partes áel rroyecto. 

E~ pa~c ?Or ~~ticípado a los préstamos para coMpra de equipo -

püeden ser aconsejables y necesarios en algunos casos en que -

el contratista necesita ayuda para lograr financiamiento. 

Para aseg:.:ra:- ~ue el trabajo se termine seg1in especificaciones 

podrán r~:;~rirse fianzas, especialmente si los proponentes no 

han sido ca::ficados de antemano. 
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V, SELECCION DE METODOS Y EQUIPO. 

5.1. Variables a c~nsiderar al determinar los métodos y equipo 

La- selecci6n de métodos y eql,lipos para proyectos d_e mejoramie!! 

to de tierras es una de las tareas más difíciles debido a las 

muchas variables que afectan el trabajo. No es fácil- determi-­

nar exactamente la -forma en que una variable aumentará o redu­

cirá la producci6n y los cos_tos de un método y equipo· particu- • 

lares; sin embargo, el conocimiento de la existencia de estas 

variables y el sentido coman al equipar una obra son esencia-­

les para lograr el éxito. 

5.2. Tipo y densidad de vegetaci6n. 

En los desmontes, los terrenos cubiertos de vegetaci6n arb6rea 

o arbustiva se les puede clasificar de· diferente manera, segfin 

el uso actual y potencial del _suelo o en atenci6n a otras ca-­

racter1sticas. 

La clasificaci6n de la ve'getaci6n se hace para facilitar la -­

elaboraci6n del plan de trabajos de desmonte, as1 como la pro­

gramaci6n de tiempos, costos y movimientos en la adaptaci6n -p 

agropecuaria de los terrenos desmontados. 

Haciendo una agrupaci6n generalizada, se puede considerar.tres 

tipos de cubierta; la desértica, la de con1feras y la tropical 
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La vegetaci6n de tipo desértico, ocupa las grandes zonas de la 

altiplanicie septentrional (desde San Luis Potosi hasta la 

frontera con Estados Unidos), buena parte de los valles orien-

tales en la meridional; las porciones intramontañas del centro·· 

y noroeste de Oaxaca, el estado de Sonora en casi su totalidad 

y la penfnsula de Baja California. Deben agruparse algunas 

áreas dentro del tr6pico, en las depresiones del rio Balsas y 

de Ch~apas, asf corno en partes óel Istmo de Tehuantepec, al 

sur de Jalisco, etc. que en conjunto cubren m~s del 80\ del t~ 

rritorio nacional. (Foto 2) 

La vegetaci6n de confferas se encuentra distribuida sobre nues 

tros sistemas montañosos; principalmente se localizan en la z~ 

na templada fria d~ los estados de Chihuahua, Durango, Michoa­
r 

cán, Jalisco, Guerrero; Oaxaca, P~ebla, México, Chiapas y en -

algunas otras entidades, donde la superficie que ocupan ya no 

es de consideraci6n. (Foto 3) 

La vegetación tropical ocupa principalmente el sureste de la -

república, desde el sur de Tar:~aulipas, continuando con Vera-··-

cruz, parte de Oaxaca, Tabasco, Chiapas, Campeche, Yucatán, -­

hasta Quintana Roo. Pequeñas zonas con este tipo de cubiertas 

tambi~n se localizan er. la parte costera de los estados de Si-

naloa (sur), Nayarit, Colima, Jalisco, Michoac~n y Guerrero. 

(FotO 4) · 



Foto 2 

Foto 3 

... .•. 

... ' . i ;.· . .".) 

Foto 2: Vegetaci6n de tipo desértico. Foto 3: Veqetaci6n 

de coníferas. Foto 4: Vegetaci6n tropical. 
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=.3. Tipos de vegetación de zonas áridas. 

~a vegetación de tipo desértico la constituyen plantas de poca 

al !:ura, O. 60 a 1. 00 metros, en lugares donde se acumula el agua--­

~ donde hay manantiales. 

a, Matorral espinoso con espinas laterales. Se desarrolla en -

climas c~lidos o subcálidos, semisecos, subsecos o áridos. 

Con frecuencia esta clase de vegetación consiste de agrupa­

ciones secundarias originadas por el desmonte de diversos -

tipos de selva, sobre todo de selva baja caducifolia o de 

selvas bajas espinosas. En las partes cálidas, es abundante 

el material de huizache. Es frecuente en Durango, Zacatecas, 

r:oroeste, cuenca del Balsas; desde Oaxaca hasta el sur de -

Sonora. 

b) Cardonales, Tetecheras, etc., Son agrupaciones de plantas­

crasas altas, de s·a 10 metros, lla~ados a veces candela--­

bros y órganos ya ramificados, ya con escasas escamas. Se -

encuentran en zonas subáridas o áridas de la cuenca del r1o 

-Tehuantepec, cuenca _alta del Papaloapan, cuenca del Balsas, 

cuenca alta del r1o Moctezur..a y en el estado de Sonora, en 

zonas de suelos de dificil aprovechaniento. 

e) Nopaleras. Son asociaciones de nopales que se presentan en 

c"limas subtemplados áridos de las rr:esas centrales o centro 

septentrionales de México. Se énc!Jentran de ordinario en --
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suelos que no tienen aprovecha~iento agrícola co~o no sea -

para la siembra de nopales forrajeros o para alimento. Cu--

bren grandes ~reas de Aguascalientes, Zacatecas, San Luis -

Potosí y Durango. 

d) Matorral espinoso con espinas terminales. Alcanza su mayor 

desarrollo en las zonas ~ridas casi desérticas del norte --

del país donde cubren bastantes extensiones de terreno. Es­

tá formada por agrupaciones de arbustos de 1 a 2 metros de 

altura de muchas especies, que pueden mezclarse en matorral 

·.mezquites, nopales, etc. 

5.4. Tipos de vegetaci6n de coníferas. 

La estructura y composici6n de los bosques de coníferas en el 

pais es simple para fines de desmonte. Se presentan masas de -
1 

arboladas de pino y de diversas especies de latifoliadas de 

clima templado y frío, puras o mezcladas. Todos los árboles 

tienen aproximadamente la misma altura y es frecuente s61o una 

cubierta uniforme. 

s.s. Tipos de vegetaci6n tropical. 

La vegetaci6n tropical y subtropical presenta, tal variabili-­

dad y complejidad que se hace necesario detallar algunas unida 

des ecol6gicas. Se caracteriza por una mezcla de maderas duras 

y blandas, con dos y a veces tres estratos con densa I!laleza o 

sin ella. 
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a) Selva alta perennifolia. Se presenta en las zonas más húme­

·das del clima (A) de KOeppen, con precipitaciones anuales -

superiores a 2000 mm, con la presencia de 3 a 4 meses salv~ 

o bien en zonas que poseen precipitaciones anuales del or-­

den de 1600 a 1700 rnrn, pero con distribuci6n más homog~nea 

durante el año. 

La temperatura media anual de las zonas donde se encuentra 

esta selva alta varia entre 22 y 26°c, nunca se presentan -

heladas y ning6n mes tiene una temperatura promedio infe--­

rior a los 18°C. 

La selva alta perennifolia representa el tipo más bien desa 

rrollado, exuberante y rico en especies de todos los tipos 

de vegetaci6n. Los árboles del estrato superior poseen una 

altura mayor a los 30 metros, alcanzando con cierta frecuen 

cia hasta 65 a 75 metr~s. 

En promedio los diámetros de los troncos de los árboles son 

del orden de 30 a 60 cent1metros, se presentan con frecuen­

cia sujetos con diámetros de 2 a 3 metros. 

Son muy frecuentes los árboles con estribos o contrafuertes 

bien desarrollados y amplios. Casi la totalidad de los árbo 

les presentan fustes muy largos y limpios con las ramas si­

tuadas generalmente hasta su extremo superior. 

Se encuentran en las vertientes y planicies del Golfo; sur-
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oeste de Campeche, Tabasco, norte de Chiapas, sur de Ver.:l-­

cruz, norte de Oaxaca y sobre la vertiente del Pacifico en 

la regi6n del Soconusco. 

En las regiones de selva alta los cultivos principales son: 

caña de azúcar, plátano, cacao, café, máiz, frijol, arroz y 

hortalizas tropicales. 

La ganader1a a base de pastizales inducidos y cultivos. De~ · 

tro de las especies cultivadas predominan el zacate guinea 

o privilegio (Panicum maxir.mm), el zacate pará o Egipcio (P~ 

nicum purpurascens), el zacate mercher6n (Pennisetum purpu­

reum), el pangola (Digitaria decumbens), el jaragua o bern~ 

jo (Hyparrenia rufa) y el zacate arrocillo (Echinochloa po­

lystachya) • 

b) Selva alta o mediana subperennifolia. Se presenta tanto en 

las zonas más hftmedas del clima (A), corno en zonas con pre­

·Cipitaciones de 1100 a 1300 mm anuales, con una época de s~ 

qu1a bien marcada de 3 a 4 6 hasta S meses de duración. La 

temperatura es similar a la registrada para la selva alta -

perennifolia, tampoco presenta heladas y ningún mes tiene -

una temperatura promedio inferior a 18°c. 

También en esta selva son frecuentes los estribos o gamas. 

Se encuentran en el sur de San Luis Potos1 y suroeste de Ta 

maulipas de ah1 se· ~~tiende al sur hasta el centro de Vera-
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cruz ccn~in~á~cose con pequeñas interrupciones hasta el sur, 

·en la zo~a lizltrofe de Oaxaca y Veracruz. 

Su distribuci6r. vuelve a interrumpirse hasta una zona al -­

sur de la la~,a de·T~rminos Campeche, donde vuelve a pone~ 

se en contacto con la selva alta perennifolia, al igual que 

en los estaeos de Veracruz y Oaxaca. 

El área localizada al norte de la planicie costera ha sido 

perturbada para fines agr1colas primero y definitivamente -

con fines ganaderos. 

Las únicas zonas donde la selva se conserva casi perfecta-­

mente son :es cerros cársticos del norte de Oaxaca y algu-­

nos de Vera~ruz y Puebla y sureste de Hidalgo y San Luis Po 

tosí, debido a lo abrupto de la topograf1a. 

e) Selva a:ta e ~ediana subcaducifolia. Se presenta en zonas -

térr..ica~ente se~ejantes a las selvas altas perennifolias y 

altas o medianas subperennifolias, pero con precipitaciones 

anuales fra~ca~ente menores, generalmente del orden de 1000 

a 1200 nn, con una temporada seca bien definida y ~olonga­

da. Es ur.a z~~a tar~i~n libre de heladas. Esta selva prese~ 

ta en su ~~xi=.o desarrollo árboles cuya altura máxima es de 

25 a 30 metros. 

Los d~á~e~r~s del arbolado de mayores dimensiones son oeno-
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res que los observados para las sel7as e!~as ~erennifolias. 

Se distribuye principalmente en planicies y declives bajos 

de la vertiente del Pacífico, desde el s~= de Sinaloa hasta 

Chiapas. Tambi~n se encuentra en áreas reducidas en el cen­

tro de Veracruz y en la parte central ~· norte de la Peníns.!:!_ 

la de Yucatán, as! como en la depresi6n central de Chiapa.s. 

Este tipo de selva ha sido perturbado con fines agrícolas -

permanentes. Los cultivos más importantes son el plátano, 

caña de az6car, rna1z, frijol, ajonjolí, sorgo, etc. 

La ganadería puede ser importante en algunas áreas, basando 

su desarrollo en el uso de residuos agrícolas. 

d) Selva baja caducifolia. Constituye el 11mite vegetacional -

t~rmico o hídrico de los tipos de vegetaci6n de las zonas -

cálido h6medas. Se presenta en zonas con temperaturas anua­

les promedio superiores a 20°C y precipitaciones de 1200 mrn 

como máximo, siendo generalmente del orden de 800 mm, con -

una temporada seca que puede durar hasta 7 u 8 meses. 

Generalmente los fustes de los árboles son cortos, robusto~ 

torcidos y ramificados cerca de la base. 

Los árboles son de corto tamaño, normalmente de 4 a 10 me-­

tros aunque tambi~n se observan de 15 metros. 
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Las formas de vida suculentas son frecuentes, es~ecialmente 

·agave, opuntia, demairco-cereus y cephalocereus. 

Esta selva se desarrolla perfectanente en terrenos de lade­

ra, pedregosos y con un drenaje superficial rápido. 

Ocupan extensiones considerablemente en la vertiente del Pa 

c1fico desde Colima hasta el sur de Sonora, se presenta ta~ 

bién en los declives de la cuenca del río Balsas; en partes 

de la cuenca del río Tehuantepec y del Istmo en su vertien­

te meridional, as1 como en los declives y cerros de la de-­

presión central de Chiapas. Se encuentra en gran parte de -

Yucatán (zona henequenera), sobre los declives de la cuenca 

alta del Papaloapan, sobre las estribaciones de las sierras 

del centro de Veracruz y en las Huastecas. Esta selva ha s_! 

do perturbada eminentemente con fines agrícolas, tanto de -

.agricultura de temporal como especialmente de riego. Cuando 

los terrenos son ~edianamente profundos, se utilizan para -

cultivos de maíz, ajonjoH, sorgo. La ganadería aprovecha -

el ramoneo y zacates inducidos. Los sistemas de riego han -

convertido algunas de estas zonas de alta productividad. 

e) Selva baja espinosa caducifolia. Se desarrolla en climas -­

con marcadas características de aridez con precipitaciones 

del orden de 900 mm o menos y con temperaturas medias anua­

les entre 20 y 27°C pero frecuentemente con heladas. Se ca­

racteriza por el predominio de leguminosas de 4 a 8 metros, 
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aunque llegan a 10 6 12 metros. Se encuentran en las zonas 

de la Huasteca ocupando parte del sur de Tamaulipas, este -

de San Luís Potosi e Hidalgo y norte de Veracruz¡ en zonas 

aisladas en la cuenca alta del r1o Papaloapan, en el estado 

de Puebla ~· Oaxaca, las partes bajas del r1o Balsas y del -

Istmo de Tehuantepec. El norte de la vertiente del Pacífico, 

en Sonora y Baja California, Sinaloa, Jalisco y Colima. El­

principal uso que se les da a los terrenos es el dedicarlos 

al pastoreo de ganado menor o bien para agricultura de tem­

poral. La agricultura de riego se ha desarrollado bastante 

en estas zonas por el establecimiento de sistemas de irrig~ 

ción. 

Existen otros tipos de montes tropicales y subtropicales de 

igual importancia que los descritos brevemente, a los cua-­

les hay necesidad de determinarles sus principales caracte­

r1sticas y poder conocer los parámetros requeridos en el -­

des'monte. 

5.6. Muestreo forestal. 

El tipo y densidad de vegetación influyen en los factores que 

afectan el avance y los costos de los desmontes de ah1 la im-­

portancia de determinar las va=iantes de la vegetación. Salvo 

raras excepciones, el censo de los árboles de un bosque, es -­

una tarea impráctica. En consecuencia, el camino lógico a se-­

guir consiste en seleccionar solamente una porción de la pobl~ 
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ci6n y extrapolarla. La técnica, como es del conocimiento pú-­

blico, recibe el nombre de muestreo. 

La planeaci6n del muestreo para la determinación y clasifica-­

ción subsecuente de los montes, debe considerar, en forma esp~ 

cial, de entre varios factores, el procedimiento y la intensi­

dad. 

5.6.1. Procedimiento del muestreo. 

En términos generales, un buen procedimiento de muestreo debe 

tener ~ la satisfacci5n de: proporcionar una muestra represen­

tativa del bosque, dar lugar a la obtención de parámetros pre­

cisos y en forma rápida, que el costo del muestreo sea reduci­

do. 

La experiencia en México ha favorecido el empleo de esquemas -

de muestreo con ubicación sistemática de unidades. En el caso 

de masas arboladas de clima teruplado fria, los sitios de mues~ 

treo dispuestos equidistantemente, a lo largo de las líneas P! 

ralelas, En ocasiones el criterio es selectivo. 

En caso de selvas, se recurre a una alternativa semejante a la 

anterior por cuanto se refiere al establecimiento de los si--­

tios de muestreo, es decir, el muestreo es sistemático, los s! 

tios se ubican en fo~.a continua uno tras otros a lo largo de­

fajas óe n~estreo, equidistantes entre sí o bien con direcci6n 
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convergente o francamente al azar. 

5.6.2. Intensidad del muestreo. 

Es una expresión nurn€rica que señala la ~a~~it~d de la muestra 

como un porcentaje del tamaño de la población. ?ara el calculo 

del tamaño de la muestra, se aplican ciertas fórmulas que apa­

recen en cualquier libro sobre m€todos estadísticos. Para su -

utilización se requiere del conocimiento de la variabilidad de · 

la población al igual que precisar el error del muestreo que -

se está dispuesto a tolerar y el grado de confiabilidad de la 

estimación. Es com6n recurrir a intensidades del (1%). Sin em­

bargo todo parece indicar que se puede alcanzar una precisión 

razonable, empleando intensidades menores. 

5.6.3. Forma y tamaño de los sitios de muestreo. 

La experiencia ha permitido concluir que res~lta de mayor efi­

ciencia, el distribuir la muestra en varias u~~dades pequeñas, 

de acuerdo a una dispersión regular que en unas cuantas unida­

des continuas de grandes extensiones. La.alternativadeemplear 

sitios de dimensiones variables depende del grado de exactitud 

buscado, de la rapidez del invent~rio y de su costo. 

En bosques de coníferas se emplean sitios circulares de 1000 -

metros de superficie o bien sitios rectangulares de 20 por 50 

metros. En selvas, ha resultado más práctico utilizar sitios -
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¿e forma cuadrada o rectangulares, de 20 X 20 metros, de 20 

?Or 50 metros, o fajas de 5, 10 6 20 metros de ancho y 100, 

200, o hasta 500 metros de largo • .. 
:;na vez C.efinido el tamaño de la muestra, el paso inmediato -­

que debe ser motivo de meditada planeación, es la especifica-­

ción de los lugares donde se instalarán las unidades de mues-­

treo en el terreno. En el caso de recurrir a un esquema de -­

:::·.:es.treo sistemático, el problema no reviste mayor importancia 

ya que una vez establecido el primer sitio, la instauración -­

del resto queda automáticamente fijada. Si el esquema contern-­

Lla una ubicación aleatoria, la situación resulta más complic~ 

da. 

?reviamente la conducción práctica de los trabajos de campo d~ 

~~ haberse concretado ya, el tipo y el n~~ero re~uerido de uní 

dades de muestreo. Este número se obtiene, en el caso de si--­

tios de dimensiones fijas, dividiendo el tamaño {calculado o -

escogido) de la muestra entre la superficie de la unidad sele~ 

cionada de muestreo. Hay más métodos detallados sobre análi-­

sis de cubiertas vegetales que se pueden encontrar en algún 1! 

bro forestal. Sin err~argo, se ha visto que estos métodos son -

demasiado complejos para la rnayor1a de las tierras con propósi 

tos de desmonte. 

5.6.4. clasificación por categor!a dianétrica 

La clasificación de los montes, debe hacerse mediante muestras 
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sencillcis de las áreas por des:;;cr:-::ar, utilizando cualesquiera 

de los métodos empleados por el Servicio Forestal Federal, o -

bien basándose en experiencias obtenidas de observaciones di-­

rectas. El método más conocido co~siste en hacer un inventario 

de los árboles por categor1as diamétricas de 5 en 5 cent1me--­

tros en sitios de muestreo como los descritos anteriormente y 

agrupados en la forma siguiente. 

05 20 cm. de diámetro a la altura del pecho {1.30 mt) 

21 - 40 cm. de diámetro a la altura del pecho {l. 30 mt) 

41 - 60 cm. de diámetro a la altura del pecho {l. 30 rr:t) 

61 - 80 cm. de diámetro a la altura del pecho {l. 30 mt) 

81 - 100 cm. de diámetro a la altura del pecho {l. 30 Mt) 

101 cm. en adelante 

La medici6n del diámetro de los árboles se realiza con un co~­

pás forestal o una regla graduada en cent1rnetros: ta~ién sue­

le ser atil medir la circunferencia con un flex6~etro y deter­

minar después el diámetro correspondiente. El diámetro del ár­

bol se encuentra midiéndolo a la altura del pecho o a 1.30 me­

tros, medidos a partir del suelo. Si el árbol presenta estri-­

bos, contrafuertes o gambas,· la medida se hará al final de do!! 

de el tronco comienza a ser regular y uniforme. El registro de 

la presencia de lianas, enredaderas, {principalmente las que -

suben a lo alto juntando las puntas de los árboles) y el tipo 

de malezas deberá efectuarse al mismo tiempo, as1 corno las ca­

racterísticas del sistema radicular en su porci6n superficial. 
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Tar.pién es importante anotar ciertas características del terre 

no·que perciten la definición de accesibilidad y topografía,­

con especial énfasis sobre accidentes topográficos y pendien-­

tes. Hacer el señalaciento de las clases y tipos de suelos, su 

profundidad y uso potencial. El conocimiento del subsuelo es -

importante y deberá ser ~encionado. 

5.7. Desmontes: 

5.7.1. Condiciones del suelo. 

Los suelos juegan un papel grande en los efectos del método y 

equipo elegidos. Entre éstos: el espesor del suelo superficia~ 

tipo de suelo, contenido de h~T.edad y presencia de rocas y pi~ 

dras. 

En las operaciones de desmonte el suelo se afloja por el derri 

bo del arbolado y en el amontonamiento de la vegetación. En -­

las áreas donde hay una capa muy delgada de suelo es imperat±­

vo que éste se conserve la ::-.e.nor alteración posible para apro­

vechar su productividad después del desmonte. El método y equf 

pe elegidos determinarán el grado de perturbación que se intro 

duzca al suelo. El tipo de suelo tarr~ién jugará su papel cuan­

do se produzca la calda del árbol. En los suelos areno-arcillo 

sos las raíces salen frecuente~ente conpletas cuando se derri­

ba el árbol. Por otro lado, cuando el suelo es arcilla dura, -

con frecuencia retiene~ las rafees tan fuertemente que tienen 

que extraerse co~ herr~~iencas especiales o cortarlas al nivel 
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del suelo y dejarlas. El tipo de suelo ayuda a dete==:~ar e~ -

equipo y método más eficiente. 

El contenido de hUmedad del suelo es otro factor que afecta la 

selección del m~todo y equipo. En las· áreas con vegetación de~ 

sa la luz solar penetra poco hasta el suelo y menos aQr. por P! 

riodos prolongados. Esto origina que con frecuencia el suelo -

est~ tan hOmedo que no soporte el peso del e~uipo durante las 

operaciones de derribo y junta. 

Si hay afloramiento de rocas o piedras enterradas en el área -

por desmontar, el equipo que tritura la vegetación al nivel --

del suelo se daña seriamente durante su operación y el manten! 

miento se convierte en un problema. Por esto deben usarse en -

estas áreas otros tipos de equipos y sistemas de des~onte. 

5.7.2. Topografía. 

La clase del terreno y el medio- U.sico pueden afectar grande--
( 

mente la operación normal del equipo. Factores tales como tal~ 

des escarpados, cárcavas, áreas panta.nosas, mont1culos corno --

hormigueros y lo análogo puede mermar la producci6n, manteni-­

miento del increr.lento de los costo·s y por lo tanto influye con 

siderablemente la selecci6n de m~todos_y equipo. 

5.7.3. Clima y precipitación. 

Generalmente todas las fases del desmonte, el corte a la quema 
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son influidas en cierto grado por cambios de temperatura y por 

la-cantidad de lluvia que cae durante un trabajo de desmonte. 

La precipitación y el 1ndice de humedad resultante influye en 

la facilidad con que se queme la vegetación. Estos factores de 

berán considerarse para seleccionar el método y equipo apropi! 

dos. 

5.7.4. Finalidad del uso de la tierra. 

Es un factor importante para no considerar el método y equipo. 

Por ejemplo, si el terreno se usa como canino o construcción -

de un dique, es necesaria la total remoción de la vegetación;-

por otro lado, si la tierra es para cultivos tales corno frijol 

·de soya o arroz, se requiere la tumba de hacer monte, junta y 

quema del material resultante de él, aunado a barbecho y ras--

treo del terreno. Si la tierra se utiliza para pastizal, se de 

ben de dejar ciertos árboles grandes en ~ie entre los tocones 

de otros. 

En todos los casos es indispensable conservar áreas arboladas, 

estratégicamente distribuidas para protecciÓn contra vientos -

fuertes y la erosión, además de construir reservas bióticas y 

de material lef.oso para uso de la comunidad rural. 

5.7.5. Especificacior.es del trabajo. 

Se dictan las especificacic~es sohre el tipo de desmonte según 
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la finalidad del uso del suelo. Tambi~n se esf¿Cifica~ el pla­

zo de terminaci6n, m~todo de disposici6n que los residuos veg~ 

tales, pr~cticas de conservaci6n del suelo, aprovechamiento -­

previo de la madera para diversos usos y muchos otros factores 

que pueden afectar a la selecci6n del rn~todo y equipo. 

5.7.6. Ubicaci6n de la maquinaria. 

La distancia entre el sitio de los trabajos y los centros de - • 

mantenimiento y reparaci6n, afecta el costo del equipo de .ope­

raci6n. Si la distancia es tan grande que los costos resulten 

excesivos, pueden ser más provechosos otros equipos y rn~todos -

utilizando mano de obra. 

La disposici6n de los residuos es una operaci6n costosa en los 

desmontes. Si la junta y quema se efectaan con la utilización 

de rnaquinaria, ~sta cambiará si la junta se hiciera empujando 

los árboles y maleza hacia las áreas de lugares bajos. 

La magnitud del desmonte a efectuarse influye en la selecci6n 

del equipo pues las máquinas atiles en un lugar no lo son para 

otro bajo condiciones diferentes. 

Las prácticas de conservaci6n de suelos deben practicarse con 

venientemente para garantizar el ~xito de los desmontes a fin 

de que los terrenos persistan productivos los años posteriores 

Los m~todos y eq~ipo deben usarse de tal forma que los prop6si 
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tos de desarrollo agropecuario alcancen las Metas fijadas. 

Cualquier aprovechamiento forestal debe hacerse necesariamente 

antes del desmonte. AMbos trabajos no puedep hacerse juntos -­

con eficiencia. A consecuencia de una operación de aprovecha-­

miento se podr1a acortar si~nificativarnente el tiempo disponi­

ble, recomendando programar las cantidades y tamaños del equi­

po. 

Todas las variantes mencionadas pueden aumentar o disminuir el 

costo y la producción. Deben tornarse en consideración los re-­

sultados más económicos. 
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VI. METODOS Y EQUIPO 

Hay varios m~todos para la tumba de monte y varios tipos de -­

equipo para usar con cada m~todo. El concepto que sigue inclui 

rá los métodos mecánicos y relativos al equipo incluyendo el -

desmonte manual, el control qu:l:mico y la quema. Las ventajas y 

desventajas de éstos se discutirán someramente. El método o mé 

todos y equipo que se seleccione dependerá de las muchas va--­

riantes ya mencionadas. 

6.1. Cadenas de sujeción y tractores de oruga. 

El cadeneo puede ser el método más com11n en operaciones de de- . 

rribo a gran escala. El área por desmon·tarse debe ser lo sufi­

cientemente grande para justificar la inversión en una cuadri­

lla m6ltiple de tractores. Los siguientes comentarios basados 

en operaciones de campo podrian ayudar en la determinación del 

uso conveniente de cadenas en trabajos específicos de des~ont~ 

6.1.i. Vegetación y medio ambiente. 

El limite más alto de tamaño y densidad será variable con el -

tamaño de los tractores usados y el ancho de la ringla de esla 

bones de la cadena. El terreno debe estar bien drenado, de de­

clive suave sin grandes cárcavas, hormigueros en forma de mon­

tículo, afloramiento de roca u otra obst~ucci6n que evite el -

paso libre y la maniobrabilidad de los tractores y la cadena. 

43 



~eberá haber igual~ente una área delimitada lo suficientmente 

grande que minimice la frecuencia de cargar y transportar la -

cadena. 

ó .l. 2. Equipo. 

El cadeneo se hace generalmente con dos tractores de 180 H.P. 

o más grandes. Las condiciones más ligeras tal y como se han -

encontrado en áreas semi-áridas, algunas veces permiten el uso 

de máquinas más pequeñas. Puede usarse un tercer tractor para 

seguir la cadena y levantarla sobre las obstrucciones y auxi-­

liarla cuando ocasionalmente se encuentre con árboles sobredi­

::~ensionados. 

Los tractores utilizados en cadeneo deben estar equipados con 

cuchillas o rastrillos y con una cabina de protecci6n de s6li­

da construcción que ponga a salvo al operario de posibles le-­

siones físicas y evita ·~a introducci6n de insectos de picadura 

dolorosa corno son las abejas, avispas y avispones. Algunos 

usuarios han encontrado que por lo menos uno de los tractores 

del cadeneo debe estar equipado con un remolque que auxilie en 

la carga y manejo de la cadena para su transporte. Con radio -

transmisor de distancia corta o ser.ales de mano se facilita la 

co~unicaci6n entre los dos operadores. El tamaño de la cadena 

y longitud dependen del tamaño del tractor y la vegetaci6n por 

desmontar. Como un indicador se tiene la lon~itud de la cadena 

11·..:;e debe ser tres veces ·la c.:;.stancia operacional entre tracto-
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res y dos y media veces la al t·.¡ra cel árbol nás grande. 

El diámetro y características del acero en el eslabón de la ca 

dena debe ser suficientemente fuerte y pesado para operar con 

seguridad a6n despu~s de un uso considerable. Los siguientes -

tamaños de cadenas se han usado con buenos resultados. 

TRACTOR 

180 H.P. 

385 H.P. 

385 H.P. 

DIAloi..ETRO DEL ESLABOU 

5.1 cm. 

6.4 cm. 

7.6 cm. 

PESO/PIE APROXIMADO 

17.0 K~. 

27.2 Kg. 

39.7 Kg. 

Una o más bolas de metal, acero macizo, acero hueco o acero re 

lleno de concreto¡ puede usarse para dar a la cadena peso ele­

vado e impacto. Estas bolas se conectan en/o cerca de la oarte 

media de la cadena con conectores universales, cuando se usa-­

más de una bola, deben estar igualmente distribuidas en la ~aE 

te central de la cadena. 

Las bolas ayudan a la cadena sobre.el terreno cuando se dcsrnon 

ta cierto tipo de vegetación en grados de pendiente suave a m2 

derada particularmente cuando los dos tractores están en depre 

siones de espacios angostos. Las bolas no son necesarias en te 

rreno plano donde el tamaño de vegetaci6n no requiere el peso 

adicional. 
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6.1.3. Método. 

La cadena se arrastra detrás de los tractores de orugas. El -­

tractor del extremo recorre a lo largo de la orilla del ~rea -

desMontada y el tractor interno recorre a trav~s del ~rea sin 

desnontar, evadiendo cualquier vegetación grande que quede en 

pie o que no se pueda tumbar~ La distancia entre los dos trac­

tores variarfi con el tarnaRo de los tractores y de la vegeta--­

ción existente. Los tractores éeben estar lo suficientemente -

cercanos para permitir el avance en una dirección casi conti-­

nua y paralela hacia adelante. Cuando se cadenean áreas en te­

rrenos desconocidos se requie~e de un explorador que vaya al -

frente del tractor interno para prevenir de cualquier obstruc-

ción o depresión que puede obstaculizar su operación. 

Pueden requerirse dos brechas en direcciones opuestas en áreas 

cubiertas de vegetación arbustiva menor corno las que se encuen 

tran en las zonas serniáridas. Lo necesario para este fin varia 

rá con las operaciones del áesmo~te posterior y la utilización 

de las tierras. 

6.2. Desmonte manual. 

Este método es distinto al disc~tido con anterioridad en que -

la vegetación se corta sobre el ~ivel del terreno, dejando los 

troncos a los tallos en el terreno para su ulterior destruc--­

ción o para extraerlos ~ás ta~de. Las herramientas para este -



tipo de desmonte, posiblemente var!en ~~s ~e para cualquier -

otro método. Existen para el efecto hachas y machetes para tr! 

bajos manuales y tractores equipados con una hoja cortante pa­

ra mayor rapidez de avance en el desmonte. 

La ventaja principal de este método es que si los árboles se -

pueden dejar en el terreno, el costo del desmonte inicial de-­

crece considerablemente. Es recomendable su uso en monte alto 

donde la potencia de los tractores no es suficiente para derri 

bar la vegetación sin levant~ientos del suelo a su alrededor. 

La capa superior del suelo queda sin ser dañada y los troncos 

se descomponen en corto plazo. 

6.2.1. Herramientas de mano. 

El desmonte con herramientas de mano es probable el sistema -­

más viejo y m~s usado. Las herramientas de mano son adecuadas 

para áreas pequeñas en las que no se justifica una fuerte in--

. versión en equipo mecánico. Su uso económico en áreas extensas 

se ven afectadas por 1~ disponibilidad de mano de obra abundan 

te y el tipo de desmonte deseado. 

Las hachas se pueden usar para cottes rasos en la superficie -

del terreno., Estas herramientas resultan menos eficientes en -

muy pequeñas o muy grandes superficies. Las hachas ta~bién se 

usan como auxiliares en el desenraice. 
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Los ~achetes se utilizan en el corte de tallos y ramas delga-­

das. Son efectivos en la limpia del área ocupada por acahuales 

jóvenes, o para el corte de la naleza en una selva durante el 

desmonte manual. 

Hay ganchos especiales para el corte de la vegetaci6n de poca 

edad, la azada ~ara el corte de las malezas y zapapicos se pu~ 

den usar para cortar la hierba a la altura del nivel del suelo 

o extraer ra1ces pequeñas, no son efectivos en vegetación gra~ 

de. El gancho de matorral se controla como una guadaña, se afi 

la esMerilándose con una rueda abrasiva o esmeril. 

6.2.2. Sierras circulares. 

Las sierras circulares montadas sobre ruedas, son máquinas más 

rápidas y efectivas para el corte de vegetación al ras del sue 

lo, que cualquier otra herramienta manual. Estas sierras son -

generalmente accionadas por pequeños motores de gasolina. Sin 

embargo, no se recomienda su uso en taludes espinados y en ve­

getación grande. 

6.2.3. Motosierras. 

Para la vegetación de t~üaños menores, las motosierras son más 

eficientes que las hachas o herrar..ientas de mano similares. La 

mayorta de las sierras de cadena tienen longitudes desde 0.3 a 

1.5 metros. ·son accionadas por ~atores de gasolina de dos ci--
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clos. Las motosierras se utilizan conbina~as con hachas y ma--

chetes en el desmonte manual. Estas dejan los tocones sobresa­

liendo del nivel del suelo que obstaculiz~¡ las operaciones. -

Las sierras de cadena son más económicas en vegetaci6n interm~ 

dia o de grandes dimensiones, en áreas pequeñas o en el corte 

del material ca1do. 

6.2,4. Guadañas. 

La maleza ligera con tallos de diámetro de 5 cm. puede cortar­

se con guadañas, tienen unas barras especiales cortas y fuer-­

tes con resguardos cortos y dispositivo de sujetador extra. El 

tractor se desplaza a bajas revoluciones para dar una alta ve­

locidad a la herramienta. Este equipo usualmente es el más eco 

n6mico en áreas de tamaño inte~edio. 

6.3. Desmonte por quema. 

No se recomienda como un desmonte inicial tal método, Se difi­

culta efectuar una buena quema y controlarla en cualquier tipo 

de vegetaci6n sin algunas preparaciones previas. La quema tam­

bién destruye la materia orgánica que puede ayudar a mejorar -

algunas caracter!sticas de fertili"dad del suelo. La quer.~a no -

obstante, se ha usado con efectividad en muchas áreas como un 

m~todo de destrucci6n del material leñoso dejado en el sitio o 

dispuesto en hileras. Se incluye bajo la secci6n "La quema" -­

más discusi6n acerca de la quema como un método de disposi-·-­

ci6n. 
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5.4. Renoción de la vegetación y tocones bajo la superficie 

del suelo. 

S~ se puede dejar la vegetación bajo la superficie del suelo, 

lo5 costos del desmonte se reducirán. Sin embargo, algunos 

~os de la tierra no requieren un desmonte total y los tocones 

pueden dejarse en el terreno. Cuando el equipo de desmonte u 

c~eraciones de aprovechamiento forestal cortan la vegetación -

cerca o al nivel del terreno es necesaria una segunda opera--­

ción para eliminar este material de la superficie. Puede usar­

se diversas clases de equipo para arrancar tocones y rafees. 

Se incluyen rastrillos, arados de raiz, cuchillas de corte, -­

éestoconadores y empuja tocones. 

é. 4. l. Cuchilla de corte. 

c~ando se usa una cuchilla de corte angular, de corte para de­

rribo, es frecuente y conveniente inclinar el tocón bajo el ni 

?el del suelo, pero en muchos casos, queda el terreno en condi 

::iones de uso especifico. Para una operación más eficiente, la 

c~chilla debe de estar equipada con un ajuste de inclinación -

operado hidráulicamente. La cuchilla de corte puede inclinarse 

y sacará el tocón del suelo. Igualmente los tocones muy gran-­

=es pueden eliminarse con un minino de pasadas. 

5.4.2. Destoconadores desmontables. 

c~ando la cuchilla de corte no se use para t~~ar árboles, es 
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efectiva una destoconadora desMontable para la elini~a~:!~ ~¿ 

tocones. La destoconadora es una pieza en forma ce •e•, conec­

tada al tractor tipo oruga. La cara curva facilita la per.et=a­

ci6n en el suelo duro y astilla los tocones para su =~~oci6r.. 

Para los tocones rn&s grandes o m~s difíciles, se utiliza ~~ -­

cuarteador desmontable corno adit~ento. Este se encuentra uni­

do al lado izquierdo ce la destoconadora en un punto. Puede -­

también usarse corno cavador de zanjas, la destoconadcra tier.e 

usos limitados. 

6.4.3. Empuja tocones. 

De igual manera, aunque altamente especializado, es una herra­

mienta efectiva para eliminar tocones. Tiene un diente de ace­

ro en.una armaz6n que se conecta ~trás del tractor tipo oruga. 

Se usa un cable trasero para levantar y poner ~~s baja la des­

toconadora. 

Una caracteristica adicional del empuja tocones es que éste -­

puede cortar las rafees laterales de árboles grandes. Sin em-­

bargo, el empuja tocones tiene las mismas ventajas y desventa­

jas que la destoconadora desmontable. 

6.4.4. Arado de raiz. 

Es otra herramienta para limpiar el suelo de la vegetación ba­

jo la superficie del suelo. Se destina a acabar con arbustos y 
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oatorralés por medio de hechos bajo el suelo hasta la ye~a te~ 

oinal de la planta. Las rafees grandes se extraen a la superf! 

cie por aletas unidas a la hoja horizontal. Los arados de ra1z 

también rompen las rafees de ciertas profundidad~s y las capas 

de suelo compactadas poco profundas, esto trae consigo una me­

jor retensi6n del agua, aireación y prepara una buena cama de 

siembra. 

Los arados de ra!z están montados en muñones o barras porta-h~ 

rramientas. El tipo vertical están equipados con aristas cor-­

tantes de vertedera reemplazables y perno para filo de cortes 

reversibles. El arado de ra1z normalmente se opera en posición 

flotante y la profundidad se controla por un dispositivo espe­

cial ajustable. Opera a profundidades de 20 a 70 cent1metros. 

lina ventaja del arado de ra1z es que corta la vegetaci6n abajo 

de la yema terminal matando la maleza que podr1a normalmente -

regenerarse si se corta al nivel del terreno. Asi pues, la pe·· 

netraci6n del arado se regula fácil y contro·ladamente. La pri!!. 

cipal desventaja del arado de ra1z es que el tamaño de la veg! 

taci6n limita su uso y no hace posible un buen trabajo en sue­

los arenosos. 

6.5. Junta de vegetaci6n. 

una vez hecha la tumba del ~or.te, la vegetaci6n debe acomodar­

se de alguna manera. El oétodo de ¿isposición se determina des 
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pués, de ponderar las diversas variantes que intervienen en la 

tumba, dentro de las cuales el tipo y tamaño de la vegetación, 

uso final del suelo, precipitacióü y medio ffsico. Por lo tan­

to, el acomodamiento de la yegetación es a menudo una opera--­

ción 'costosa, razón que obliga a seleccionar el método más ec2 

nómico. 

De preferencia se recomienda la utilización de métodos de jun­

ta de monte que permitan la eliminación completa de residuos. 

La vegetación que se pica durante la tumba del desmonte, puede 

dejarse podrir en el terreno para su incorporación a la capa -

superior del suelo. Los residuos más grandes, también se les -

puede dejar sobre el suelo, una vez picada y acomodada conve-­

nientemente. Sin embargo, la vegetación más grande que no pue­

de incorporarse al suelo usualmente debe disponerse de alguna 

otra manera (picada, dispersa y dispuesta perpendicularmente a 

la pendiente· del terreno). 

6.6. Apilamiento en hileras (chorizos). 

Cuando no hay baj!os adecuados disponibles, la quema se difi­

culta, la vegetación algunas veces se apila en hileras (chori 

zos) bien ubicados y se deja descomponer. En áreas de terreno 

plano, las hileras suelen ser paralelas, facilitando el apila­

miento y las operaciones posteriores. En áreas de colinas, las 

hileras se sit6an en contorne para facilitar el apilamiento y 

ayudar al control de· la erosión. La distancia entre hileras, -

53 



puede ser de 100 o más wetros. Esto variará con el tamaño y --

densidad de la vegetaci6n y del tamaño del equipo utilizado. 

En muchas situaciones, la vegetaci6n no se deja en el terreno, 

sino que se prefiere su quema. Una quema total y económica re­

quiere de una planeación cuidadosa y una supervisión estrecha. 

Las hileras deben apilarse tan cocpactamente como sea posible, 

paralelas a los vientos dominantes, con un mínimo de suelo mez 

clado con la vegetación. 

El factor más imoortante que afecta la quema total del mato---
• - j 

rral apilado es el tiempo. Las condiciones del tiempo inesta--

ble, se deben evitar y por lo menos, es necesario una semana de 

tiempo seco anterior a la quema. 

La vegetaci6n se debe de dejar secar hasta que la corteza en -

los árboles grandes se agriete y el follaje se ha secado y co­

mience a caer. Cuando la vegetación se seca apilada, genera e~ 

lor en el interior, condición que se aprovecha para quemar el 

material, si otras condiciones lo permiten. El nUmero y distr~ 

bución de los sitios de encendido, varían con el tiempo y ta-

:::año de la vegetación, el ta."':taño de la pila, y el contenido de 

la humedad. Consecuentemente la hierba se reapilará para cons~ 

mar la quema en el lugar abierto. De cualquier manera, es im-­

portante que las aplicaciones esten bastante cercanas para as~ 

gurar una quema inicial completa, con el objeto de minimizar -

los costos de reapil~iento. En ciertas condiciones de desmon-
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te, si la vegetaci6n es muy diffcil de quemar, puede necesit3~ 

se el empleo de lanzallamas. La combinaci6n de aire y diese, -

permiten la quema del material verde en condiciones desfavora­

bles de tiempo. Debe recomendarse que el uso de quemador no es 

sustituto de un tiempo seco adecuado, los costos se increment! 

rán y la quema será menos completa con el uso de quemadores. 

Los quemadores de maleza equipaeos con motores de 4 ciclos, t! 

po h~lices de avi6n y bombas de combustible autocebadas, sumi- • 

nistrarán aire ~ una alta velocidad y una continua atmozaci6n 

de combustible para el arranque y mantenimiento del fuego. Sor. 

altamente m6viles y son un método seguro de realizar una quema 

más completa de materiales. 

6.7. La quema de la vegetaci6n. 

La quema de la vegetaci6n despu~s de su derribo es un medio -­

efectivo de eliminarla cuando las condiciones lo permitan. Es­

tas condiciones incluyen combustible para la quema, clima seco 

y un uso final del suelo donde puedan deja~se sobre el terreno 

árboles de grandes dimensiones. 

La vegetaci6n herbácea y arbustiva puede guemarse totalmente si 

se escoge para ese fin la época seca del año, previa la tritu­

raci6n del material resultante de la limpia o tumba del monte 

comúnmente, la tumba se realiza al inicio de la temporada de -

sequ1a y la quema que se lleva a cabo al final de ella, en oca 
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sienes es suficiente unas pocas s·emanas para obtener residuos 

en'perfectas condiciones de quema. La maleza espesa de la sel­

va con muchos troncos grandes deben dejarse secar 1.5 a 2 me-­

ses o más tiempo antes de la quema. Los indicadores de seque-­

dad son: cuando la corteza en los árboles más grandes se cuar­

tea y el follaje se ha secado y haya comenzado a desprenderse. 

El follaje seco es, sin embargo, un excelente combustible que 

se debe de utilizar. 

El uso de herbicidas sobre vegetación pequeña con efectividad, 

prerara la vegetación para una quema eficaz. Pueden usarse los 

tratamientos quimicos para preparar la maleza para la quema: -

herbicidas de contacto que maten sólo las hojas y ramillas y -

herbicidas sistémicos que maten parte de los tallos, hojas y -

ramillas. Los herbicidas ce contacto pueden aplicarse durante 

tiempo despejado sólo unos cuantos dias antes 'de la quema: de­

ben usarse cuando es corto el intervalo de tiempo entre el as­

perjado y la quema. Los herbicidas sistémicos pueden aplicarse 

a la altura del desarrollo de la planta, durante la primavera 

siguiente. 

Si las condiciones del tiempo son favorables, la quema se pue­

de verificar durante cualquier estación del año. Sin embargo, 

la estación puede afectar la eficacia de_ la quema y la prepa­

ración del terreno para la posterior cama de siembra. En áreas 

con periodos h6medos y secos, la quema es posible s6lo durante 

la estación seca desp~és que la vegetación ha permanecido du--
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rante el tiempo suficiente para secarse. Deben tornarse las ~r~ 

cauciones para asegurarse que las áreas circundantes no est~n 

tan secas que .e~ fuego no se pueda controlar. En áreas con.cu! 

tro estaciones bien definidas, donde el control de la quema es 

un problema, los fines de primavera y otoño son generalmente -

los mejores periodos de ~uema, por lo que las áreas circundan­

tes tienen un contenido más elevado. En todos los casos, se de 

ben abrir brechas cortafuegos y distribuir estrat~gicamente 

cuadrillas contra incendios. 

6.7.1. Condiciones del tiempo. 

El factor más importante que afecta la quema, son las condici~ 

nes climatol6gicas. La quema debe efectuarse despu~s de un pr~ 

n6stico confiable de tiempo favorable. Las condiciones del 

tiempo inestables prohiben la quema. En áreas de selva, por lo 

menos se requiere de una semana despejada y de ambiente seco, 

despu~s de la quema efectiva. En áreas de matorral, es impor-­

tante quemar en tiempo seco, mediante·t~abajos cuidadosos, a­

fin de evitar la propagaci6n del fuego al otro lado de las li­

neas y brechas de control. Deben ejercerse extremas precaucio­

nes al establecer quemas con la presencia de vientos fuertes. 

6.7.2. Brechas cortafuegos. 

con respecto a la efectividad del control de la quema dentro -

del lugar, es conveniente situar las lineas o brechas cortafu~ 
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go, rodeando los límites del área por quemar. En áreas de bos­

ques lluviosos, estos cinturones pueden ser de vegetaci6n en -

pie. En áreas de matorrales éstas son previamente desmontadas. 

Es necesario también tener abiertas brechas de escape en el 

área que se va a quemar para seguridad de los quemadores. 

Las brechas pueden dividir el área en unidades tan pequeñas, -

como 4 u 8 hectáreas. En lo posible, cada unidad debe ser "una 

unidad de quema natural", dentro de la cual las característi-­

cas ayudarán a la efectividad de la quema y el control del fue 

go. Si las unidades no pueden determinarse por el terreno, de­

ben delimitarse a un cuadro o rectángulo, con los ejes mayores 

paralelos a la inclinación y hacia arriba del terreno o a los 

vientos dominantes. 

Las unidades pueden quemarse de una manera que ayude en la co~ 

busti6n efectiva del área total. La elección de unidades pue-­

de determinarse en relación con el procedimiento de derribo. -

Se incluye bajo la selección de unidades. 

6.7.3. Técnicas de ignición. 

La quema de monte, normalmente se lleva a cabo por los quemad~ 

res, quienes van a pie por toda el área con trapos empapados -

de petróleo, que son arrojados a la maleza amontonada o dispe~ 

sa. Los puntos de ignición, se sitúan bien espaciados y próxi­

mos entre sí, para qenerar el calor necesario para obtener una 
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quema completa del material leñoso. 

Para encender un área de vegetación, la cuadrilla de q~ena co­

mienza en la parte superior del terreno o en el lado "viento a 

abajo" del área y se ponen fuegos cercanamente espaciados a lo 

largo de la Hnea de ignición. Cuando la 11nea se establece, -

el incendio se incrementa hasta que todos los fuegos pequeños 

se unen y actdan corno uno. sólo e intenso. La qu~a progresa-­

cuesta abajo o contra el viento a la velocidad variable para -

conservar un pequeño ndrnero de hectáreas, hasta que la unidad 

total de quema se haya cubierto. 

El espaciamiento de los puntos de ignición y el ntlmero de hom­

bres requeridos en un área, dependen de la vegetación y condi­

ciones de la quema. En áreas de selva, se han encontrado que -

el área máxima de quema de un hombre puede cubrir; es de 4 hec 

táreas. Los .puntos de ignición pueden variar desde unos cuan--. 

tos metros de separación a 30 metros, dependiendo de las condi 

ciones de vegetación, clima, vientos, topografía, etc. 

Se han usado otras técnicas de quema, incluyendo el área de -­

ignición simultánea de unidad compleja, mediante sistemas eH!c 

tricos, pero generalmente se han éonsiderado menos satisfacto­

rios. En áreas más extensas de bosques altos o medianos, es -­

frecuente juntar los árboles, apilarlos y requemar todas las -

maderas que se han de eliminar. Estos trabajos deben comenzar 

tan pronto como sea posible, para lograr la incorporación de -
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los rnat~riales al s~elo. Los rastrillos pueden servir mucho a 

la·vegetaci6n, pueden fraccionarse en tamaños apropiados para 

su traslado y amontonamiento alrededor de los estribos o con-­

trafuertes grandes; encendida hasta su total ignici6n para lo­

grar que gran parte de la vegetaci6n sea consumida de acuerdo 

a las especificaciones estipuladas. 

6.7.4. Recomendaciones de seguridad. 

Debe recordarse que la quema puede realizarse con toda seguri­

dad s6lo por hombres que entienden cabalmente el comportamien­

to del fuego. 

·6.8. Pepena, rejunta y requema. 

Estas operaciones deben comenzar tan pronto corno el área se h~ 

ya enfriado lo sificient~ corno para permitir el acceso del peE 

sonal. El objeto de la pepena es para quitar la madera pequeña 

que no se consumió en la quema principal. Esto se hace porque 

las especificaciones de desmonte estipulan que todas las made­

r?s no quemadas menores de 15 centimetros de diámetro serán re 

movidas. Durante la ~ica, todos los árboles muertos dejados en 

pie deberán también cortarse. Los requerimientos de labor adi­

cionales por una quema suficiente rueden ser, de 40 d1as hom-­

bre por hectárea co~parando con la proporción normal de 15 a -

20 dias hombre. 
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La pepena incluye no sólo la rejunta y re~u~~a de ~acera, sino 

también el control de la regeneración de la vegetación. Por -­

tal razón el problema del rebro~e de la saleza es una activi-­

dad permanente hasta ser eliminado. 
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VII. RESUMEN 

Los desmontes son un arte, no una ciencia y por lo tanto no -­

pueden estar sujetos a fórmulas emp1ricas como las existentes. 

en las ciencias exactas. 

Todas las especificaciones y la información complementaria de­

ben escribirse de manera clara para que el contratista entien­

da con exactitud los requerimientos del trabajo a realizar, 

sin olvidar que existen en la pr~cti~a y en la ejecuci6n de 

los trabajos limitaciones debido a diversos factores, que tam­

bién ser~n estipulados en los contratos correspondientes. 

Es importante la necesidad de un programa de manejo a fin de -

adquirir un conocimiento profundo del área, como son los deta­

lles topográficos, vegetación, suelos, precipitación pluvial y 

condiciones de drenaje. Los caminos de acceso, son de vital im 

portancia para establecer los gastos necesarios. 

Todos los trabajos para desrno~te se basa~ en una estimación -­

promedio de avances unitarios que son la base de las especifi­

caciones para un proyecto. 

Es esencial conocer el grado de aclareo del monte (desmonte -­

parcial o total), esto incluye: 

1.- Tamaño y/o porciento de árc0les dejados en pie. 
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2.- Cantidad de tocones y rafees dejados en el terreno. 

3.- Cantidad de residuos leñosos y disposición sobre el te-

rreno. 

4.- Cantidad de terreno submarginal que puede quedar sin 

desmonte. 

La selecci6n de m~todosyequipo para los proyectos de desarro­

llo agropecuario es una de las respuestas m~s dif!ciles de da~ 

debido a que se interrelacionan m~chas variables. 

La clasificaci6n de la vegetación se hace para facilitar la -­

elaboraci6n del plan de trabajos de desmonte, as! como la pro­

gramación de tiempos, costos y movimientos en la adaptaci6n -­

agropecuaria de los terrenos desmontados. Haciendo una agrupa­

ci6n generalizada, se pueden considerar tres tipos de cubierta 

vegetal la desértica, la de con1feras y la tropical. 

El tipo y la densidad de vegetaci6n influyen en los factores -

que afectan el avance y los costos de los desmontes de ah1 la 

importancia de determinar las variantes de la vegetaci6n. 

Los suelos juegan un gran papel en los efectos del método y -­

equipo elegidos. Entre éstos: el e·spesor del suelo ·superficial, 

tipo de suelo, contenido ¿e humedad y presencia d• rocas y pi~ 

dras. La clase del terreno y el medio f1sico pueden afectar -­

grandemente la óperaci6n normal del equipo. Generalmente todas 

las fases del desmonte son influidas en cierto grado por cam--
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bias de tempe=:.:.·..:.:a i" por la cantidad de lluvia que cae duran­

te·un trabajo ee ées~onte. 

La distancia e~:.=e el sitio de los trabajos y los centros de -

mantenimiento y =eparaci6n, afecta el costo del equipo de ope­

ración. Si la ~is~ancia es tan grande que los. costos resulten 

excesivos, p~e=e~ ser más provechosos otros equipos y métodos 

utilizando ma:.o ée obra. 

Hay varios ¡:-,é':·:ldos para la tumba de monte y varios tipos de -­

equipo para ·.:sa= ce:-. cada método. El concepto que sigue inclu!_ 

rá los métodos ~ecár.icos y relativos al equipo, incluyendo el 

desmonte mant:al, el co:-.trol qufmico y la quema .. 

El cadeneo p~eée ser el método más corn(in en operaciones de de­

rribo a grar. esca:a. El área por desmontarse debe ser lo sufi­

cientemente g=a:.~e para justificar la inversión en una cuadri­

lla mCltiple de ~ractores. 

En el desmonte ~ar.~al la vegetación se corta sobre el nivel -­

del terreno para s~ ~lterior destrucci6n o para extraerlos más 

tarde. Las her=~~ie~tas para este tipo de desmonte, posibleme~ 

te varíen más qt:e para cualquier otro método. La ventaja prin­

cipal de este Lf~o=:l es que si los árboles se pueden dejar en 

el terrer.o, e: ccs~c ¿el ¿es~onte inicial decrece considerable 

mente. Es recc.::-.e:-.¿3::::le st: uso en monte alto donde la potencia 

de los tract~res ~o es sufic~ente para derribar la ve~etaci6n 



sin levantamiento de suelo a su alrededor. 

No se recomienda como un desmonte inicial el ~étodo de la qua­

ma. Se dificulta efectuar una buena quema y controlarla en 

cualquier tipo de vegetación sin algunas preparacioües previa~ 

La quema tambi~n destruye la materia org&nica que puede ayudar 

a mejorar algunas caracter1sticas de fertilidad del suelo. La 

quema no obstante, se ha usado con efectividad en·muchas areas 

como un método de destrucción del material leñoso dejado en el 

sitio o dispuesto en hileras. 

Cuando el equipo de desmonte u operaciones de aprovechamiento 

forestal cortan la vegetación cerca o al nivel del terreno, es 

necesaria una segunda operación para eliminar este material de 

la superficie. Puede usarse diversas clases de equipo para 

arrancar tocones y rafees. Se incluyen: rastrillos, arados de 

ra1z, cuchillas de corte, destoconadores y empuja tocones. 

una vez hecha la t~~a de monte, la vegetación debe acomodarse 

de alguna manera. El acomodamiento de la vegetaci6n es a menu­

do una operaci6n costosa, raz6n. que obliga a seleccionar el mé 

todo más econ6mico. 

La quema de la vegetación después de su derribo es un medio -­

efectivo de eliminar:a cuando las condiciones lo permitan. Es 

tas condiciones incluyen combustible para la quema, clima seco 

y un uso final del suelo donde puedan dejarse sobre el terreno 
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árboles de grandes di~ensiones. 

La pepena rejunta y requema: estas operaciones deben comenzar 

tan pronto corno el área se haya énfriado lo suficiente corno p~ 

ra permitir el acceso del personal. El objeto de la pepena es 

para quitar la madera pequeña que no se consurni6 en la quema -

principal. 

La pepena incluye no sólo la rejunta y requema de madera, sino 

tar.bién el control de la regeneraci6n de la vegetación. Por -­

.tal razón el problema del rebrote de la maleza es una activi-­

dad permanente hasta ser eliminado. 

Para fines de pago, los trabajos de desmonte agrícola que eje­

cute el contratista de acuerdo con lo ordenado por el Ingenie­

ro Supervisor, le serán medidos en ~ectáreas corno aproximación 

de un decimal; para tal e·fecto se ~edirán directamente en el -

campo las superficies efectiv~~ente ejecutadas en cada uno de 

los conceptos de desmonte, a satisfacción de~ Ingeniero Super­

visor. 

Los diversos trabajos que ejec~te e: contratista en el desmon­

te agrícola, le serán pagados al ar..paro de los precios unita-­

rios estipulados en el contrato para los conceptos de trabajo 

señalados en estas especificaciones y en el Catálogo de ConceE 

tos en la inteligencia de q~e, :e serán pagados por separado -

las operaciones, el contrat~s~~ ~~e¿a:l o~ligado a realizar el 
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desmonte agrícola completo, ::.e :.::-..:erco con el progra:r.a de ::·.;­

bajo propuesto por el contratista y aceptado por la resider.~i~ 

en la medida, que el terreno lo requiera y que consistir~ en -

el conjunto de todas las operaciones elementales señaladas en 

estas especificaciones. 

Los daños y perjuicios a propiedad ajena ocasionados por trab~ 

jos de desmonte agrícola ejec~tado indebidamente dentro o fue­

ra de las superficies señaladas por el proyecto y/u ordenadas 

por el Ingeniero Supervisor, ser~n responsabilidad del contra­

tista Gnicamente. 

Al término de estas labores, el terreno desmontado deberá es-­

tar en condiciones tales que permita su incorporación inmedia­

ta a la producción. 

A continuaci6n una serie de cuadros de contratos celebrados -­

por el Banco Nacional de Crédito Rural, S.A. y constructoras. 

Esto con el fin de ver ·las variaciones de sus respectivas pre­

cios unitarios para realizarse en diferentes entidades: 
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70~~h PARTE INTEGRANTE DEL CONTRATO DE D~SMONTE DE TERRENOS AGR! 

'XI!.P.S QUE CELEBRA EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A., COMO 

::;STITUCION FIDUCIARIA Y CONSTRUCTORA "CUENCA DEL PAPALOAPAN ,S .A. 

EN SU CARACTER DE CONTRATISTA EL DIA 27 de febrero de 1982 

EL CUAL FUE MARCADO CON EL NUMERO _.....:D-;;,.,.....:8:..;1:..;0;.::2:..::5 ____ SE REFIERE 

A LOS PRECIOS UNITARIOS DE LAS LABORES AUTORIZADAS. 

'!tW.BA DE MONTE $ 6,690.00 

JUNTA DE MONTE 7,965.00 

QUEMA DE MONTE 960.00 

J''JNTA Y REQUEMA DE MONTE 1,410.00 
/ 

DESENRAICE 6,870.00 

JUNTA DE RAICES 1,860.00 

QVEMA DE RAICES 960.00 

?E PENA 1,005.00 

P.hSTREO PROFUNDO 3,000.00 

NIVELACION PRIMARIA 2,280.00 

S 33,000.00 

POR EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A. 

HUIMANGUILLO, TABASCO. 
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FORMA PARTE INTEGRANTE DEL CONTRATO DE DESMONTE DE TERRENO AGRf 

COLAS QUE CELEBRA.EL BANCO NACIONA DE CREDITO RURAL, S.A., COMO 

INSTITUCION FIDUCIARIA Y CONTRUCTORA "FAC, S.A." 

EN SU CARACTER DE CONTRATISTA EL DIA 27 de febrero de 1982 

EL CUAL FUE MARCADO CON EL NUMERO D-81027 SE REFIERE 
----~--~------

A LOS PRECIOS UNITARIOS DE LAS LABORES AUTORIZADAS. 

TUMBA DE MONTE $ 3,225.00 

JUNTA DE MONTE 4,350.00 

QUEMA DE MONTE 345.00 

JUNTA Y REQUEMA DE MONTE 705.00 

DESENRAICE 3,450.00 

JUNTA DE RAICES 2,655.00 

QUEMA DE RAICES 345.00 

PE PENA 255.00 

RASTREO PROFUNDO 1,905.00 

NIVELACION PRIMARIA 487.00 

$ 17,722.50 

POR EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A. 

TIERRA BLANCA, VERACRUZ. 
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FORI-1A PARTE INTEGRANTE DEL CON;XRATO DE DESMONTE DE TERRENOS AGRI 

COLAS QUE CELEBRA EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A., COMO 

INSTITUCION FIDUCIARIA Y CONSTRUCTORA "AFI-CUM, S.A." 

EN SU CARACTER DE CONTRATISTA EL DIA 31 de marzo de 1982 

EL CUAL FUE MARCADO CON. EL NUMERO _D-;;,.__8;;....;1;;....;0;...;5;...;3 _____ SE REFIERE 

A LOS PRECIOS UNITARIOS DE LAS LABORES AUTORIZADAS. 

TUMBA DE MONTE $ 3,352.50 

JUNTA DE MONTE 3,862.50 

QUE HA DE MONTE 600..00 

JUNTA Y &EQUEMÁ DE MONTE 1,935.00 

DESENRAICE 2,985.00 

JUNTA DE RAICES 2,235.00 

QUEMA DE RAICES 525.00 

PEPENA 525.00 

RASTREO PROFUNDO 2,070.00 

NIVELACION PRIMARIA 1~117.50 

$ 19,207.50 

POR EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A. 

CD. MANTE, T~~ULIPAS. 
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FORMA PARTE INTEGRANTE DEL CONTRATO DE DESMONTE DE TERRENOS AGR!, 

COLAS QUE CELEBRA EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A., COMO 

INSTITUCION FIDUCIARIA Y CONSTRUCTORA "AZTLAN, S.A." 

EN SU CARACTER DE CONTRATISTA EL DIA 27 de febrero de 1982 

EL CUAL FUE MARCADO CON EL NUMERO D-81010 ______ ...;;..;;. __ SE REFIERE 

A LOS PRECIOS UNITARIOS DE LAS LABORES AUTORIZADAS. 

TUMBA DE MONTE $ 1,500.00 

JUNTA DE MONTE 2,850.00 

QUEMA DE MONTE 480.00 

JUNTA Y QUEMA DE MONTE 450.00 

DESENRAICE 3,240.00 

JUNTA DE RAICES 1,8oo;oo 

QUEMA DE RAICES 240.00 

PEPENA 480.00 

RASTREO PROFUNDO 1,500.00 

NIVELACION PRIMARIA 600.00 

$ 13,140.00 

POR EL BANCO NACIONAL DE CREDITO RURAL, S.A. 

SAN FERNANDO, TAMAULIPAS. 
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Desplaza~iento de la M~quina de Operaciones de Desmonte. 

Hay varios tipos básicos de desplazamiento utilizados en oper~ 

ciones de desmonte. El mejor depende del equipo, tamaño de la 

vegetaci6n, topograf1a y m~todo de eliminación. Si el equipo -

no est~ limitado porque debe arrojar la vegetación sólo a un -

lado de la máquina o porque puede trabajar sólo a un lado del 

tractor, puede seguirse cualquier tipo de desplazamiento ade-­

cuado al terreno y al tipo de vegetación. Generalmente convie­

ne, sin embargo, operar todo el equipo con uno de sus lados ha 

cia la vegetación talada de forma que el ancho del corte pueda 

variarse segOn el tamaño de vegetación encontrada. Cuando la -

vegetación es más grande de lo que la máquina puede absorber -

en su ancho total, puede cortarse una faja más angosta. 

Cuando la ~egetaci6n se deja en el sitio al caer, pueden usar­

se cualquiera de los siguientes tipos de desplazamiento de la 

máquina. Si es dif1cil hacer girar las máquinas, los cortes -­

rectangulares podr1an ser más· convenientes que los paralelos. 

Pueden hacerse variaciones de estos dos tipos para adaptarse a 

la topograf1a, tamaño de la zona y vegetación. El tamaño de la 

zona tiene poca incidencia, si bien cuanto menos tiempo de gi­

ro se necesite, tanto más eficiente será la máquina. 

E:-. las p~ginas siguientes se presentan diagramas _de desplaza-­

miento de m~quinas que ilustran el apilamiento en camellones -

en diversos tipos de vegetaci6n y terreno. 
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FI ú. 3 
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VIII. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIC~E~ 

Garantizar la ejecución del proyecto con el fin de permitir el 

uso de equipo especializado, métodos, y dirección competente,­

·as1 como una supervisión permanente. 

Evitar la combinación en un solo contrato ce dos o m~s opera-­

ciones diferentes, tales como desmonte, transporte de trocer1a¡ 

drenaje y construcción de caminos. Dividiremos operaciones en 

contratos espec1ficos separados y dar oportunidad a especiali~ 

tas en cada campo para que ofrezcan lo mejor en el trabajo. 

No permitir la signaci6n vaga de fondos económicos, ni la uti­

lización de m€todos poco eficientes: al contrario definir cla­

ramente cada fase del proyecto, en base a las especificaciones 

adecuadas. 

Los trabajos de desmonte no deberán hacerse en áreas submargi­

nadas donde el futuro económico es menor que el costo del desa 

rrollo. No continuar con los desmontes hasta que se dé a las -

tierras desmontadas la utilización agropecuaria eficiente. Las 

tierras abandonadas se erosionan y se cubren nuevamente de ve­

getación. 

Siempre que sea posible establecer proyectos piloto para la de 

te~inaci6n de métodos apropiados y más económicos. Esto perm~ 
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tirá elaborar mejores presupuestos. 

Si se aprovechan las maderas resultantes, deberán extraerse -­

previamente al desmonte. 

Las prácticas de conservación de suelos deben practicarse con­

venientemente para garantizar el éxito de los desmontes a fin 

de que los terrenos persistan productivos los años posteriores 

Los métodos y equipo deben usarse de tal forma que los prop6sf 

tos de desarrollo agropecuario alcancen las metas fijadas. 
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